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La renovación política se manifestó en la Modernidad a través de la organización de los Estados nacionales en Europa occidental. Se superó así la fragmentación en numerosos señoríos característica de la Edad Media. Con el tiempo, se constituyeron estados de grandes dimensiones, como los imperios de Carlos V y Felipe II, que convivían con pequeños estados igualmente centralizados y unificados. Crecía el poder de los reyes: en la mayoría de los estados modernos se establecieron monarquías absolutas.

La Edad Media: el poder dividido entre los señores.

La Edad Media se había caracterizado por el debilitamiento del poder monárquico. El poder central del rey había sido reemplazado por los poderes locales de los nobles. En una época de gran inseguridad por las continuas invasiones, los reyes carecían de un ejército o recursos económicos para proteger a sus súbditos. Entonces, debieron delegar la defensa del territorio en los señores locales (duques, condes, marqueses), quienes aprovecharon sus servicios militares para obtener más independencia.

El título de rey existía, pero sólo tenía características honoríficas: era el primero entre los señores de la nobleza. Su poder efectivo se reservaba a las tierras de su dominio personal.

La Modernidad: el poder en manos del monarca.

En la Modernidad, los monarcas de Europa occidental ganaron mayor poder y los señores de la nobleza perdieron gradualmente sus prerrogativas. Desde fines del Medioevo surgió la tendencia a formar grandes estados y superar la fragmentación de los señoríos feudales.

El proceso de consolidación del poder de los reyes no se llevó a cabo de manera pacífica; por el contrario, estuvo caracterizado por serios enfrentamientos en el seno de la nobleza feudal, que sufrió una intensa transformación. En ocasiones, los reyes utilizaron la violencia para disminuir el poder de algunos sectores de la nobleza. Otras veces, les ofrecieron el mantenimiento de ciertos privilegios (por ejemplo, no pagar impuestos), a cambio de su adhesión. Probablemente los señores feudales no hubieran aceptado el aumento del poder de los reyes si no hubieran estado en una situación de debilidad, producto de la crisis que atravesó el siglo XIV. Sin embargo, aunque la nobleza sufrió una profunda transformación que para muchos de sus integrantes significó la ruina, mantuvo en conjunto su supremacía social. El mismo monarca era un miembro de esta clase.

Algunos miembros de la burguesía se beneficiaron con la creación de los nuevos estados, a partir de la posibilidad de obtener participación política (por ejemplo, con la compra de cargos como funcionarios del estado) y perspectivas de ascenso social (quienes lograron mejores posiciones en la sociedad pudieron también obtener títulos de nobleza).

¿Cómo se organizaron los nuevos estados?

La organización de los estados nacionales fue un largo proceso que implicó mucho esfuerzo. En este proceso de organización estatal hubo tres etapas: la centralización en torno de la figura del monarca, la creación de organismos eficaces para el gobierno centralizado y la integración del territorio.
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· La centralización en torno a la figura del monarca.

El poder central del rey creció y se debilitó el poder local de los señores feudales. Ahora el rey ejercía autoridad en un territorio mucho más amplio, no sólo en sus dominios personales. Los nobles ya no podían administrar justicia en sus dominios, cobrar impuestos ni mantener ejércitos privados como en el Medioevo. La distancia entre el rey, considerado “Majestad” y los habitantes del reino o súbditos, obligados a obedecerle, se amplió. Los monarcas adoptaron símbolos de unión nacional, como las banderas y los escudos.

· La creación de organismos eficaces para el gobierno centralizado: la burocracia, el ejército, la diplomacia.

· Burocracia, es decir, un cuerpo de funcionarios que controlaban y hacían ejecutar sus órdenes y cobraban los impuestos. Esta última era una tarea fundamental en el nuevo estado porque brindaba recursos a la Corona para llevar a cabo sus políticas. Los reyes también establecieron las leyes para el funcionamiento del estado. 

· Un Ejército permanente bajo las órdenes del rey integrado por mercedarios. Esto representó un cambio significativo respecto de la época medieval, ya que hasta entonces el rey había delegado la defensa territorial en los señores feudales que tenían sus propias huestes, integradas por sus vasallos.
· La diplomacia Las monarquías europeas organizaron la diplomacia para las relaciones con otros reinos. En esta época en la que se estaban delimitando las fronteras, las relaciones diplomáticas podrían a veces evitar los conflictos armados, que se hacían frecuentes. Una actividad muy importante de estas embajadas era la concertación de alianzas matrimoniales entre monarcas de diferentes estados.

· La integración de los territorios: establecimiento de fronteras y unidad económica.

Una de las condiciones para la organización de los estados modernos fue contar con un territorio definido y unido. Así se superó la múltiple división del territorio característica de la época medieval, con sus numerosos señoríos dominados por los nobles. Los monarcas delimitaron entonces las fronteras nacionales de los estados. Generalmente los límites se fijaban a lo largo de las barreras naturales como los ríos o las cordilleras, aunque también hubo fronteras determinadas por líneas imaginarias. El proceso de delimitación de las fronteras no fue pacífico: en muchas ocasiones se produjeron enfrentamientos entre estados por reivindicaciones territoriales.

Dentro de cada país se organizó también una unidad económica, al eliminarse paulatinamente las aduanas interiores regionales que existían desde el período medieval. Esta unión económica fue favorable para las actividades de la burguesía, porque facilitaba el comercio. La eliminación de las barreras internas evitaba, por ejemplo, el pago de los impuestos que se exigían por el tránsito de mercaderías de una región a otra.
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